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E n nuestro nümero de a j e r pabl icamos á 
úl t ima ho ra las aigoientes noticias: 

Los republ icanos cont inúan alborotados en 
Andalac ía á ciencia y paciencia de laa a u t o -
ridades, y se p reparan manifestaciones p ú -
blicas muy expresivas. Ayer ha debido habe r 
una en Córdoba, donde se ha l la Roque B á r -
cia, que parece ha desistido de sos propósitos 
de emigrar á Mogador . 

Loa carl is tas vuelven á dar señales de vida 
en Castilla la Vieja . A. la part ida a lzada en 
Sierra Cabrera h a y que añadir otra que se h a 
presentado en Santa Gadea . 

Con esta son cnat ro las par t idas levantadas 
aye r . 

Uno de nuestros suscritores de Pa lenc ia , 
noB escribe diciéodonos que, según noticias 
f idedignas, las part idas carl istas alzadas en 
aquel la provincia son numerosas y se a a n -
inentarán muchísimo si h a y buenos j e f e s y a r -
mento , pues hay g rande entusiasmo y dec i -
sión en k)s pueblos. , T̂  T̂  

La ffente que va á las ordenes de U. 1; r a n -
ciaoo Hierro, no e» mucha , pero está bien a r -
m u d s . 

Ayer pudimos adelantar en la edición de 
:Maíirid la inserción del Manifiesto de los con-
servadores, y pa ra que este l legue hoy á m a -
nos de los suscritores de las provincias , nos 
vemos obligados á repetirlo, Los su icr i tores 
de Madrid, en cuyo oosequio hicimos anoche 
el esfuerzo de su publicación, sabrán dis i -
mularnos el que hoy se vaelva á insertar en 
es te suplemento. 

MANIFIESTO DE LOS CONSERVADORES. 

Loa individuos que componen la junta del 
partido constitución al, encargados por el voto 
unánime de numerosas reuniones, de examinar 
loa sucesos políticos, j de aconsejar, en caso ne-
cesario, lo que creyesen más conveniente al bien 
común y á la defensa de laa instituciones, cum-
)liendo"la obligación acoptaila, alzan sa voz y 
lacen públicas sus opiniones, á fin de que todos 

sus amigos procedan con su acostumbrada un i -
dad y respondan en la ocasion presente al puro j 
levantado patriotismo que tanto resplandece en 
BUS anteriores acuerdos. 

LasCórtes del reino han sido disueltas; antea 
disueltas que oidas. En vano el partido liberal-
tíonservador advírtiá con tiempo todas laa con-
secoencias que necesariamente habían de dedu-
cirse de tan funesta medida; en vano prometió 
dar t 'figuas á las discusiones políticas, y acudir 
con sus votos en defensa déla Constitución y en 
auxilio de altísimos intereses. El Gobierno ac-
tual , creyendo, sin duda, que es dueño, y no 
eustíMlio, de las leyes, prefiere hollarlas á deber 
BU acatamiento al generoso concurso de sus con-
trarios. 

La gran responsabilidad que ya contrajeron loa 
minisíros de la corona al aceptar el podar en me-
nosprecio de las prácticas parlamentarías, y sen-
tando un precedente harto lamentable en la con-
sideración de los que sinceramente deseamos la 
seg'uridad de laa instituciones, hoy se ha hacho 
mucho más grave, al aconsejar á S. M. la diso-
lución de unas Córtes de cuyo eiercicio estaban 
pendientes los negocios más vitales del Estado, 
j la observancia extricta de la Constitución. 

Aun sin apelar, como teníamos derecho á ha -
cerlo, á la interpretación que algunos de los mi -
nistros actuales dieron ó consintieron, delartícu-
lo 13 de la ley fundamental, que en su concepto 
fija como mínimum cuatro meses á caáa legisla-
tu ra , es indudable que, terminado el año eeoaó-
mico, estamos en el caso que inútilmente previá 
y quiso evitar nuestro partido. Todos los art ícu-
los constitucionales relativos á la imposición y 
cobranza délas contribuciones están infringidos: 
infringido también el que se refiere al contin-
gente naval, y hollada la ley que fija la fuerza 
del ejército-

Si de estos atentados que lanzan sobre el país 
todas las amenazas de la arbitrariedad, pasamos 
á o t r o género de consideraciones, resultará evi-
dente que en ningún período de nuestra historia 
han sido heridos a un mismo tiempo y de ua so 
lo golpe taatoB y tan sagrados intereses. 

Los mismos Sombres que pusieron en labios 
de S. M. la solemne promesa de que aolo en las 
mayorías parlamentarias buscaría el criterio de 
su régia prerogativa, aconsejan hoy á la corona 
que soque au Gobierno de las minorías, que lo 

forme s espaldas del Parlamento y lo simbolice 
en individuos que ni siquiera pMtenecen i n in-
guno de los Cuerpos colegisladores; sin tener en 
cuenta el esquísito cuidado que necesitan para 
arraigarse instituciones nuevas y dando fatal in-
dicio del lugar secundario que ocupa en su aten-
ción el prestigio de la dinastía. 

No tienen disculpa los autores de tal consejo. 
Cuando una de las Cámaras aun no había cum-
plido el deber de cortesía de contestar al discur-
so de la Corona; cuando tan diveraoa y apremian-
tea motivos exigían la :ontinuacíon de las seaio-
nes parlamentarias, no estábamos ciertamente 
en el caso en que una minoría puede, sin escán-
dalo, erigirse en Gobierno. 

Ya en las primeras Cdrtea convocadas en nom-
bre de S. M., rompieron injustificadamente la 
coniiliacion y la tregua que con tanto imperio 
aconsejaban las más vulgares prescripciones de 
la prudencia, y pusieron la resolución de todos 
los problemas políticos en manos de loa más en-
carnizados enemigos da la revolución de Setiem-
bre. Imposible entonces todo régimen constitu-
cional, y abiertas de nuevo las urnas electorales, 
surgió por fortuna una mayoría respetable en 
muchos conceptos, y sinceramente dinástica.— 
Ya era posible la marcha regular del Parlamen-
to dentro de laa nuevas instituciones.—De esta 
manera solemne consagraba el país por medio 
del sufragio universal directo la obra de las 
Córtea Constituyentes, y mostraba su ardiente 
deseo de entrar en un período de tranquilidad 
bajo la dinastía de la ilustre casa de Saboya. Los 
ministros responsables, al conseguir la disolu-
ción de las ú timas Cortea, anulan, en perjuicio 
del trono, la alta signiñcacion de queeatabanre-
vestidas; suscitan de nuevo todos loa problemas; 
encienden las pasiones, y proceden, en fin, como 
si tuvieran algo que temer del prestigio del mo-
narca y del sosiego de la nación. 

Y no lea basta haber arrojado sobra el campo 
político esta semilla de discordia, y aumentan 
incansables la general zozobra , anunciando la 
más peligrosa de las reformas en al más inopor-
tuno de los momentos. Amagada en Filipinas la 
existencia de JUieoírs m ? ¡ íisputijdq en Cijba 
la integridad de nuestro terntonoi uowoatidoa 
en Cataluña, en Navarra y en otras provincias 
loa triunfos da Ja libertad y aun las conquutw 
de la civilización ; pregonado en Apdali^cw 
por medio del incendio, el robo y el sacrilegio, 
el pavDrpao programa de la demagogia snvalan-
tonada; en bscos momeptos en qiie tndos los in-
teresé» sociales y politiooa, con más dereobo que 
nunca, reclaman el auxilio de la fuerza pública, 
anuncian y prometen la supresión de las quintas 
v í a reforma del s jéroi ta . -No parece sino que 
fundada su existencia ministerial en el sspañw 
de todas las claaea sociales que viven del órden, 
ee gozan en aparecer más dábiles y desarmados, 
é medida que aon mM feroces laa amenazas que 
de to'iaa partes se levantan. 

Y no conseguirán ciertamente llevar á cabo la 
anunciada reforma por medio de la libertad, co-
mo quieren dar á entender, Arruinarán la inst i -
tución del ejército ó tendrán necesariamente que 
fundarla en el llamamiento simultáneo de toaos 
los españoles a laa armas. 

Verdaderamente el ánimo permanece suspenso 
sin atreverse á decir á qué principios, á qué g é -
nero de intereses presta su representación y sirve 
de escudo este Gobierno: un cierto espíritu inde-
finido y anárquico mueve y precipita sus accio-
nes; todos sus propósitos aparecen oscuros: solo 
su arbitrariedad es evidente. 

En presencia de tales hechos, y en vísperas de 
unas elecciones ^generales que por tercera vez, 
sin contar las de ayuntamientos y diputaciones 
provinciales, en el período de año y_ medio re -
nuevan la pasión y el disturbio ¿cuál debe ser 
nuestra conducta? ¿Son aceptables las condicio-
nes en que la próxima lucha se nos ofrece? 

Removido el personal de la administración en 
número tan escandaloso que no tiene precedente 
alguno ni en laa frenéticas alternativas de la l i -
bertad y el alwolutismo, ni durante la guerra ci-
vil, ni despuea de la revolución de Setiembre, 
los cargos públicos quedan convertidos en mise-
rables ínatrumsntos eleotorales. Millares y milla-
res de familias lamentan en la miseria la necesi-
dad que tiene el Gobierno de puestos vacantes 
para ofrecer complaeenciaa adminiatrativas, ga -
nar amigos y fingir prosélitos La misma coali-
ción con que intentaron derribar del poder á 
nuestros representantes, poniendo en aventura 
todo lo existente, hoy, con mayor escándalo que 
entonces, subsiste todavía entre el Gobierno mo-
nárquico V Bipartido republicano.—Nuevo ejem-
plo sin precedentes y sin norubre.—Laa heces 
sociales se agitan y conmueven al calor de s i -
niestras esperanzas: en unas partes ya han sido 
armadas, sin examen, las muchedumbres; en 
otras aguardan las armas, que l legarán, sin 
duda, con la oportunidad necesaria para que á 
un tiempo reciban los electores laa cédulas y los 
fusiles. Y en medio del general trastorno, el par-
tido conservador liberal, único que pudiera ser 
eaeudo á tantos peligros, yace convaleciente de 
aua anteriores l'atigM, j acerbamente impresio-
nado al contemplar la inutilidad de aus es-
fuerzos. 

Tal ealaaitiiacion. 
Los individuos de eata junta cerrarían loa ojos 

& laevídencia, ai no declarasen con pleno conven-
cimiento Que la lucha electoral en condiciones 
normales de imparcialidad, de libertad y de jua -
ticia, es generalmente imposible en las actuales 
circunstancias. ¿Debemos abandonarla? 

No hay una sola de cuantas caUsas y acciden-
tes pueden inclinar la voluntad á una resolución 
extrema, que no conspire en eetoa momentos á 
perturbar los ánimos y á oaourecer el camino 
de la templanza. Si alguna vez fuera lícito á un 
partido quo tantas obligaciones ha contraído con 
el pais, apelar al desesperado recurso del retrai-
miento, seria, sin duda, la ocasion presente, 
en que holladas las leyes, loa derechos, laa coa-
veaienciaa y las prácticas, todas laa cuestiones 
parecen remitirlas al arbitrio de la violeníia. 

Queriendo, sin embargo, los que hablan al 
partido corresponder dignamente á la confianza 
con que han sido honrados, no consentirán la 
menor influencia en aua reeoluciones á la indig-
nación ni al desaliento, y mucho méoos á los v i -
tandos ejemplos que á so vista se ofrecen. Y te -
niendo en cuenta que aus nobles amigos no ne-
cesitan la prévia aatiafajoion da sua pasiones 
paja acudir al cumplimiento de aus debares, y 
que ademas estarán perauadidoa de que ahora 
máa que nunca es importante sacar ílejias de en 
medio de tantas ruinas la consecuencie de su 
conducta y la integridad de su carácter, no pue-
den menos de aconsejar, y resueltamente acon-
sejan que, si en determinadas provincias y dis-
tritos hubiere siquiera alguna esperanza de que 
esta lucha pueda verificarse en medianas condi-
ciones de libertad, acudan é ella cuantos escu-
chen y aigansusexhortaciones: yacudirán con la 
plenitud de aus princioios y de su conciencia, sin 
entrar en funestas coaliciones que suponen siem-
pre en los partidos que laa pactan el desprecio 
que cada uno siente de sus propias opiniones, 
cuando se presta á fomentar las contrarias. Y 
delante de los colegios levantarán con mano fir-
me la misma bandera que defendimoa en las ú l -
timas elecciones, á An de que todos entiendan 
que nara nasoírosel e ercicio del poder ea la ca r -
ga onerosa y no el codiciadio estipendio de nues-
tras convicciones, 

Y •quelloa de nueatros amigos que pertenez-
can H las futuras Oórtea, pooos ó muchos, que el 
numero no ha de mermar la importancia de su 
representación, exigirán la reaponsabilidad de 
tantaa iafracoionea; volverán por los fueros del 
i-arlámento y la pureza del siatama repreaenta-
tivo, alma de nuestro credo; procuraran, como 
siempre, ser el escudo de loa fundamentos socia-
les; infundir aliento á la? clases conservadoras, 
y EBaiíteBer la actividad y el concierto en todo el 
partido. 

Si en medio del salvagismo de las pasiones 
que ahora imperan, solo parecen loables loa pre-
cipitados consejos de la i ra , aguardemos con 
calma el cercano momento d é l a justicia, segu-
ros de q 16 cada uno ha de ocupar el lugar que 
le designen en sua obras, y coníladoa en que 
manteniendo nuestra concordia, no podrá impe-
dir ningún futuro aoontecimiento que sea tan 
grande como provechosa la influencia que el 
partido constitucional ha da ejercer en los dest i -
nos de la pátria. 

Madrid 5 de Julio de 1872, 

PARTE OFIC IAL . 

La Gaceta de hoy publica un decreto del m i -
nisterio de Marina, en el que, de conformidad con 
lo propuesto por loa ministros de Gobernación, 
de Marina y da Ultramar, se disMne que en el 
litoral de laa costas de la Península é islas adya-
centes establezca el Gobierno loa semáforos ne-
cesarios para las atenciones de este aervicio, pro-
curándose unir telegráficamente siempre que aea 
waiblelas estaciocea semafóiícas con la red te-
egráflca de la nación. 

Por el mismo ministerio se publica otro decre-
to reformando el cuerpo administrativo de la 
Armada. Acompaña á dicho decreto la plantilla 
de destinos de loa jefes y oficiales del referido 
cuerpo administrativo. 

Por decreto del miniaterio de la Gobernación 
ae diapone, en cumplimiento de la ley de '¿1 de 
Diciembre de 1822, que ae erija un monumento 
que recuerde á las generaciones futuras el com-
bate de 7 de Julio del mismo año. 

Por decreto del ministerio de Fomento se au-
toriza á D. Emídgio Santamaría para construir 
un canal derivado del rio Duero, para fertilizar 
las vegas de los pueblos de Guma, Vadecondes y 
otros. 

SUBLEVACION CARLISTA. 

Escasos , como nunca , da noticias vienen 
hoy loa periódicos. De La Gorretjtondencia de 

anoche no hemos podido recoger más q u e las 
Bíguieutes: 

«Según parte del alcalde de Santa Gadaa (Búr-
ffOfi», en la Granja Piedra Luengo, se han presen-
tado 12 carlistas á caballo, los cuales sorpren-
dieron y retienen en su poder á D. Hilario Mor-
quedo, á D. Juan Quintana, médico, y otras per-
sonas. Han salido fuerzas ea su persecución. 

—Según un despacho telegráfico recibido en 
Gobernación, ayer estuvo en Castello de FarfaM 
el cabecilla Camats, con su part ida, donde divi-
dió sus fuerzas, dirigiéndose la mitad hácia Ua 
y k otra mitad á Algerri. , • j n 

En Les se han presentado algunos á indulto. 
—D, Ramón Cabrera, según telegrama oficial 

recibido hoy, continúa en Wiea-Baden t ranqui-
lamente.» 

Muoho cuidado inspira, por lo visto, don 
Ramón Cabrera a l Gobierno. 

La Esperanza dice: 

«Tenemos laa más satisfactorias noticias de l« 
reunión que se celebró en ^Viea-Baden, actual 
residencia del general Cabrera. 

En algunos círculos bursátiles ae ha dvcho Hoy 
que el duque de Madrid habia conseMido reali-
zar, bajo la garantía del duque de Módena, un 
empréstito de 20 milloneg de francos. 

No tenemos dato alguno para desmentir o con-
firmar la noticia.» 

Nosotros tampoco. 
A El CoviMe le escr ibea de la provincia 

de Lér ida : 
«No aon ya los ministeriales los únicos q̂ oe sa-

ben hacer milagros; no aon solos ya loa TázaroJ. 
que se sientan en el Congreso en virtud de IM 
últ imas elecciones-, también los a m a n t a del ab-
solutismo saben hacerlos, pero con la difOTencia 
que estos lo hacen en pleno día, á la luz del sol, 
y abriendo la losa de un sepulcro, y aquellos d e 
noche, á aolaa y no dejando intervenir á las o ^ -
siciousB en los escrutinios. ¿Pero á qué fin hablar 
de cementerios, muertos y de látarosf Nada, se-
ñor director; desde que vi en la Gaceta anunciada 
la del cabecilla Torres, efecto de una a p o p l ^ a , 
y hoy verle campar al frente de una escasa fuer-
»a, sin que sea molestado por nada ni por nadie, 
caai casi me baria creer en la resurrección de los 
muertoa, porque, ó era falso lo de la Graeta (co-
mo así es en efecto) ó es cierta la reaurreccion. 

Además, ¿no se dió en decir y todo el mundo 
en creer, que el cabecilla, el guerrillero ó como 
quiera llamáraele, Pedro Sorribes (a) el Guercho 
de la Ratera, habia muerto en la acción de Sanan 
dada por la columna que maniaba el coronal 
Arrando, i causa de un balazo que le traspasó la 
sien? Pues nada de esto; tiene tanta vida, que 
pronto, muy pronto ae dará á conocer, si a la fe-
cha en que Vd. reciba esta otra bala de Sanan no 
le ha hecho volver á la región de loa muertos 
(como es opinion pública). ¿Cómo no decir que 
estamoa en pleno cementerio, y que esta provin-
cia está bajo el dominio de los litaros! Otro día 
daré cuent-i de todo cuanto los Uiaros tersistas 
hagan por esta comarca, y dar por medio d é l a 

publicidad un mentís á las ampulosas frases d« 
os radicales que ofrecían decir la verdad, toda 

la verdad cuando no eran poder. 
E n e i mismo periódico leemos: 
«Las noticias de insurrección carlista no son 

muy tranquilizadoras. En las Provinelas V a ^ 
congadas aun quedan partidas que mantienen la 
alarma; dándose como un hecho cierto que al re-
greso de los jefes que han salido para el extran-
jero tendremos una nueva algarada de mayore® 
proporciones. 

La Gaceta d ice a s í : 

«Provinc ias V a s c o n g a d a s y K a v a r r a . — E l 
gobernador militar de Pamplona participa que 
una partida de latro-faccíosoa de 18 hombres ae 
presentó anteanoche en el valle de Araiz H e * ^ 
dose al alcalde, dos peraonaa más y unos 3,000 
duros. Los carabineros desde Irurzun iban en 
persecución de esta facción. 

Continúan acogiéndose á indulto los disperso» 
de las extinguidas partidas carli8ta<r, habiéndolo 
verificado ayer en Alava 10 individuos, y efec-
tuando asimismo su presentación ante el alcalde 
de Respaldiza los cabecillas D. Nicolás Cuevíllaa 
y D. Anastasio Piemavieja. 

Catal-nfia.—El brigadier Hidalgo ha logrado 
alcanzar y batir á la feccion Saballs en laa a l tu -
ras que dominan el pueblo de San Pedro de 
Osar, en la provincia de Gerona, causándola seis 
muertos y 14 heridos, y cogiendo cuatro priaio-
neroa. El enemÍBo se disperaó, tomando una pa r -
te hacia Santa Coloma y otra hácia la Sellera. 

Valencia.—El cabecilla IgnacicfPolo, que ha-
bla permaneció oculto máa de dos mesea sin 
tomar parte en la sublevación, ae ha presentado 
al gobernador militar de Castellón. 

Cast i l la l a Vieja.—En Asturias ha vuelto á 
aparecer el cabecilla Faes, al frente de unos 40 
hombres, alendo dicha partida, y otra que anda-
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fea por Siero, viyaiBante perseguidaa por faerza 38 IB Uuardia civil y osrabinerog 
En el r « t o de la PenÍDanl» dú vMsarra 

Hace macho tiempo juo no había choques 
en Cataluña, c o a g r a t e diigoírt» de lew m i -
msteriales, qne se quejabsu de la excesiva 
prndenciaí í í i l t a de actividad de los jefes 
i t n a d e i ^ . E r a , po r t a a í o , oreciso bat ir 
a &a8&Qíi, y el mt r ip ido fnen- f f le j^ ha i ido 
batido por la Gaeeia. ¿Lo habrá sido lo mismo 
» r las tropas? Eso ea lo qno con pordon de 
a (raeeta nos permitimos dudar por ahora. 
Pamblflu fué batido Saballs por los partes 

oficiales en Arbucias, y allí obtavo ana b r i -
llantft victoria. No seria maravilla qne hob ie -
ra sucedido lo mismo eii San Pedr.» de Osar. 

Kltliario olicial couliesa la reaparición de 
t^sM y Ibrmucion de dos part idas on A s t ú -
ri.is; pero nada dice de las part idas de C a s -
tilla, León, C-ralieia y la Mancha. 

De Ceánnri (Vizcayaí nos eecribén con f e -
cha 4 del c o m e n t e : 

«Anteayer mártss, el general Ve!aaco batió al 
batallón cazadores de la Habana. Primeramente, 
¿ eao de las seis de la mañana los carlistas rom-
pÍMon el ftie^o con dioha columna en la carrete-
ra de Bilbao á Vitoria, jurisdicción de este piie-
hlo y sitio llamado Subisabala, que e«itá en la 
misma carretera; los carlistas venían haciendo 
fuego en retirada; porque Velaseo quería llevar-
les Á na buen sitio j fe aalió psrfeotamante su 
plan. - . -r 1 

flajaron los learlistas por, el «itio llamado los 
-Molinos, atravunacan el JjacMnno y bwriada de 
Undurraga v subiero», ¿ . k fíKgresia de Ipiia; los 
amadeistas les ^ u i a n muy conte}itos creyendo 

3ue iban á cojer a Velaaco. Este tomd el camino 
e ca luáa y parapetó á eu gente en las éntralas 

<l0l monte Saldropo á un cuarto de hora del sitio 
donde principid la acción. Los amadeistas avan-
zaban y aun se apoderaron del caserío llamado 
Martiartu; pero apenas anduvieron un poco más 
lina terrible descarga lea detuvo: eran las doce 
del dia: los amadeistas hicieron un fuego espan-
toso y contestaron con certeras degcargas los car-
lietas. A eso de la una y ma-lia, Uegá el sargento 
Gtfcia con 24, y atacando por uno de los flancos 
á loa amadeistas, se retiraron estos desordenada-
mente según testimonio ds los de la mayor parte 
de este pueblo que estaban vivido la refriega. 

Indudablemente, en aquel momento de confu-
sión hubieran sido copados si loa carlistas les si-

Suen; pero vieron estos que venia el batallón del 
rineipe por la carretera. 
Efectivamente, el regimiento del Príncipe llegó 

á este pueblo á eso de las once de la mañana, 
procedente de Bilbao; estaba descansando cuando 
«e oyeron descargas y aun se dice que recibieron 
aviso del batallón de la Habana para que los so-
cómese; pero los del Príncipe siguieron la car-
retera en dirección & Vitoria, diciendo que teman 
(írdenes superiores para seguir adelante. Los car-
listas, temiendo que les cog^iesen por la espalda, 
se retiraron hácia Ochandiano sin haber tenido 
siqniera un herido por las magnificas posesiones 
que tuvieron: los amadeifitas, dicen olios, que 
íuvieron tres mu'.Ttos y varios heridos. Cuando 
pasaron por e.^te pueblo llevaban cuatro heridos 

Íun ollcíal 6 jefe en parihuelas muy gravemente 
erido, otro dejaron en casa del Cura do Ipiña y 

algunos muertos en el campo. 
» [Jna partida de tropa amadeista vino a Undnr-
r a ^ ia semana pasada, y cambiú algunos tiros 
ĉ on los carlistas, y llevá dospues como prisione-
ros á tre^ paisanos que encontró en el monte 
f ^ b ^ a n d o , y al alcalde de este pueblo, sujeto 
rcapesable por muchos conceptos, atado fuerte-
manú. 

B1 alcalde, que dicen que sufrió otros malos 
traiiamientos, fué puesto en libertad on Ubidea; 
no asi los demás jMÍaanos, los cuales continúan 
en la cárcel de Vitoria, no habiendotomadonun-
ca armas y siendo casados y padres de familia, 
«i lew jefes llevan á los paisanos por hacer ssreer 
en las ciadades que llevan prisioneros de guerra, 
•ieapues qne . s a t i s ^ a n su vanidad, bien cruel 
TJor cierto, deben librarles, sin tenerles dias y 
díM en la círcel, a no ser que quieran preparw 
las cosas para que D. Amadeo, en su animeiado 
viaje, dé muestras da. su magnanimidad, dando 
libertad á los inocentes. 

Los soldados d« Velaseo eran en número de 150 
A 170, porque ha sufrido una persecución atroz, 
siempre en medio del triángulo, aunque siempre 
Jm encontrado el vs'rtice para la salida.» 

carlistas, y y a S i t í -.o preseiitair4« W r a » 
diese libertad, como lo hacen aquellos con loa 
^ a d e i a t a s , su crádífo oa resentiría ménoa. y, 
dffldfl .iii pnnt j rte vi.sta, adelantaría más. 

Ayer se recibijf en J ladí ld la ñótícía de 
haberse alterado el órden públioó en Sevilla; 
segáü parece, se presentaron k noche d^l 
viernes al tYanto do las canas -ííonsisiorialea 
g:rapos numerosos de inncliachos, y algunos 
hombres dando mueraa á cierto elevad© p e r -
sonaje extranjero, pidiendo la separación del 
ayuntamiento y arrojando piedras sobre 'lós 
cristales del ediffefo. 

Dentro de este se encontraban los conce-
alcB Bostfluienjdo nn acalorado debate con 
iljfuiios radicales , qne qnerian obligarlo's á 
l imí t i r j sns cargos e n v i s t a de la antipat'ía 

do qne son objeto por par te del pueblo de 
Pevi l a , merced á au proceJeucIu s a^as t i -
ha . Loa individuos que forman el municipio, 
pon su presidente á la cabeza , se negaron 
Conatantemeate, sosteniendo que sus pode-
M emanaban del sufragio nniversal , y que 
li el Gobierno qneria tener nn municipio 
idicto debía suspender el actaal por una real 
írden. 

Durante esto debate, la guardia manicipal 
tnvo qne replegarse, y vii?ndose a tacada, 
hizo a lgaoM disparos, de loa cuales resul -
taron algunos heridos. 
, Kn vista de esto, el gobernador tomó a i -
ronas disposiciones, y ia gQtrdía civil des- ' 
>ejá lá p laza , qqe¡Sando, a f m é n o á por enton-

ces, cé lmido el tumulto. ' . r • > 
Jíí ayíintjimiento, según ' las u tümas not i -

cias, segnia empeñado en no dimitir, y los 
alborotadores en qne dimi t iera : ignoramos 
Ci>mo se habrá arreglado este conílioto. 

Esto, unido il ía huelga de panaderos , qae 
se presentó imponente el dia anter ior , y A la 
noticia de qno se t ra ta de formar a lgunos ba -
tallones de volantaríos, ha hi3cho que ayVr 
9iismo hayan abandonado la población iu«-
Ohas personas acomodadas. 

[ t á a pflTÍBwádos á» •qoí O.- AtMdér» t ra ta de 
abdicar en tiempo oportuno. Lo-, cnnservado-

| ' « s , pues, se comppumetfiü A dt-iTider-í don 
Amadeo mientras no l lega la f<poca de su a b -
dicación. 

• ^"0 «8 g r a u f c e l compromia^ ' i 

Dice U .o'itcftsi'yif^. qiie. 1* t rop» do a l c u p 
cuartel de fíevilla simpatizaba ron los rovol-

.tosos tic la noche deL viernes^ 
Esto seria grave . 

A la hora pu qw» corramos la presente edi-
ciou nosahemos ((ueooorm u i n ^ n a iioveilad 
¡loliLiiru, 

La geuía oiicial ha estado lioy ncupada pii 
la licsta liberal del 7 de Jul io . E n Sau Isidro 
8(! han celebrado honra-i fúnebres por los que 
murierou en igual dia ,de l&¿-¿ defendiendo la 
Constitución. La concnrrencia no ha sido ni 
m n e h a ni notable. D. Amadeo se ha hecho 
esperar hastk las once. Doña María Victoria 
no ha asis t ido; tampoco el ministro de la 
guerra . Ha hecho la oración fCiaebre el l ibe-
ral Presbítero T). Santos Lahoz. ^ o hemos 
Ido a oírle. 

12C31 12Ó39 
12763 12767 
12971 12987 

13120 13127 
1 ^ 9 lál28 
13976 13602 
1:800 iaso i 

14dh('> 14015 
14213 1132.-) 
11517 1 
11718 14719 
14927 14928 

ir5)2() 15027 
1521» 15237 
15;!41 15;«4 
l.'>4?»5 i5r>ii2 
15:iS7 Kifjifeí 
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i;»67 

U187 

iir)t>H 
11811 

1Ó1Ó4 
15300 
154.-» 

r>r>ir. 

irisic 

12712 
1S904 

1331.-. 
l ao ia 
13779 
ISTOl 

14208 
11402 
1151)7 
llfC.O 

Iól&> 
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1274S 
l?fiU 

13367 
13630 
13781 
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IJJUí^ 
I1E>7I 
1487 i 

tólDl) 
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Oon 400 pese tas . 

DiRiíccro:^, DE I{E>,'TAS. 

LOTEBÍAS. 

LISTA, DE LOS NT'ÜEBOS PREMIADOS EX KL SOH-
TKO CKLEBRADO EN MADEID EL DIA 6 DE 
JULIO DE 1 8 7 2 . 

Con 160,000 pesetas. 
Con 8(1,000 » 
Con 30,MO > 
Con 10,(>-J() . 

57 
393 
640 

1008 
1150 
129fi 
1523 
iHoS 

20:^1 
2364 

2760 
•iQn2 

soort 
3147 
ai7i) 

ir.i 

779 

1040 
1182 
130r. 
1546 
1897 

20C2 
•¿ím 
2573 
2821 

303f5 
3223 
;W04 

57Ó0 
2810 
2713 
75i 

200 
400 
S40 

10,)2 
1222 
i:H3 
1580 

2074 
240) 
2582 

3084 
3303 
3632 

Con 3 ,000 pesetaA. 

Varios ^periódicos de Cataluña dicen que 
en la m a u a n a del dia 4 hubo un combate 
cerca de Mataró. Como la ffacgía no ha d i -
cho nada de este encuen t ro , paede creerse 
qae el resultado ne fnfí satisfactorio p a r a el 
Crobierno. 

ílOT) 
1037» 
14687 

4800 
11451 

5564 
12126 
15217 

7fil6 
135»] 
152r)0 

J 40114 

Con 600 pese tas . 

JTos tíSCriben de Lérida con fecha de ayer: 
«En esta provincia se nota una efervescencia 

extraordinarífl. Las partidas carlistas crecen y se 
presentan cada día más imponentes. En esta se-
mana, después de hab ' r entrado en Solsona, lo 
han hecho, a-'gun corre muy autorizado el r u -
mor, en Berga. de donde no llegan los coches. 
Estos son los paseos del invicto Castells. En esta 
han redoblado las guardias, por temor de qne 
iba A entrar Tristany. Hoy dicen que están en el 
pueblo vecino de Castellet.» 

L a n c h a de Gerona dice que en la noche 
del 4 hubo a larma en aquella c a p i t a l , por 
haberse presentado varios carl istas armados 
a un sereno, intimándole qne no diera par te 
de que había carl istas armados en la ciudad 

sereno, al fin, pudo avisar .-i las au tor ida-
c es, que tomaron inmediatamente todas las 
di3j)03icf6ae3 qne pudieron, haciendo salir á 
la tropa en busca de loacarl iatas , que no en -
contraron. Ivl diario gertindense termina sn 
relato diciendo: 

«Hemos oído varias versiones sobre el particu-
lar. Es una la que dejamos consignada, esto es 
que los carlistas se apercibieron de las medida.^ 
que en su contra se estaban tomando y antes de 
sufrir un escarmiento, huyuron; es la otra, v nos 
parece la inás acertada, á juzgar poT' nuestros ín-
fbrmes particulares, que los carlistas que entra-
Mn en el barrio de la Hutila fueron lO; que su 
objeto no fud otro que llevarse algunos jívene^ 
comprometidos á seguirles como se-un voces se 
los llevaron, y que mientras esto sucedía, dos de 
los laccioMs tuvieron y conservaron en su poder 
al sereno hasta el momento de la salida, en cuva 
hora fue este íuncionario á dar parte ála casa ca-
pitular.* 

Bl Tf!Tr¡xc-lo.t no t ic iado cuatro pa r t i -
das en Vizcaya. La-de Velaseo, la de Uoirie-
na, la de Aspe y la de Chachurro 

45 47 48 54 
79 l-¿3 228 274 

384 457 572 573 
6(53 701 709 7.>1 
920 92i> 9i2 988 

1109 1120 1161 1233 
i:ni) 
1417 
1S91 

.2037 
2332 
2680 
28t)9 

:Í070 
aas 
3689 
3913 

Ifo8 escriben de Truji l lo el 5 de Julio: 

-Gn este dia son conducidos y presos en estas 
cárceles diez y seis individuos, qne con sus ar-
mas han sido presentados bajo palabra fle honor, 
procedentes de la partida de Corcho, incluso Ba-
te, solicitando indulto. También se encuentra 
prwo en dicha cárcel el Sr. Chíscano, enfermo y 
baldado de resultas del inerte porrazo que sufrió 
cuando se exterminó su partida. 

Si el Gobierno imitase en generosidad á los 

E l Gobierno ha facultado á las autoridades 
de Vizcaya, por medio de nna real órden 
para que «en vista del carácter de bandole-
nsmo qne t ienen las nnevas part idas car l is-
tas,» los pueblos que na se opongan á las 
exacciones indemnicen á los que las sufran 
5n esta misma real drden se dice que el Go-^ 
iterno adoptará «medidas en extremo repre-

sivas y severas,.) 

A consecuencia de esto, é interpretando con 
mncha latitud esta SrJen, elgoTiernador mi -
litar de Bilbao ha dispuesto que los pueblos 
situados tobre la vía farrea, faciliten y p a -
guen los obreros necesarios. 

E l general en jefe , por otra parte, ha d i s -
puesto qne sean admitidos á indnlto todos los 
earliatag que se presenten, aunque sea sin 
armas, y ain eaoeptaar á loa jefes y oficiales. 

1318 
1536 
m a 

20G;i 
2mi 
2703 
297(! 

3087 
3444 
3706 

138(5 
1584 

2117 
241« 
2704 

3102 
3557 
3782 
3921 

1388 
1711 

2312 
Í;457 
273f5 

3103 
3607 
3792 
3925 

58 
290 
51(0 
839 
!>8!> 

1284 
13í)7 
1710 

'2316 
¿527 
2822 

3231 
3650 
3801 
3979 

10155 
14120 

76 
327 
612 

1289 
1100 
1785 

2330 
2620 
2a56 

3360 
36X1 
:{814 

3787 .•J862 ;}991 

401Í) 4039 4043 
4264 4280 4;M3 
4455 45as 4817 

5136 5186 5217 
5429 5493 rá5i) 
5(567 5691 5696 
i>818 5819 .•')891 

6019 '6129 6183 
6292 1)300 <53la 
662S 6641 ('«554 
6888 11924 6»í(t 

7091) 7231 7239 
7;}81 7449 7454 
749(5 7597 700.» 
7796 7808 7817 

8242 8277 S;:170 
8514 8525 8538 
8683 8781 8937 

9000 9009 ÍW83 
9271 9307 9.308 
!>;)89 9407 9440 
9524 9r>47 9552 
'.m-i »7:í4 9734 
9890 9979 9984 

A muchos y diversos comentarios ha dado 
o á r g e n la frase del Sr. Topete : «Nosotros 
estamos dispuestos á defender la actual m-
narquia en tanta q\ít illa qxUra ser if/endi-
da: pero la más sencilla interpretación nos 

Ía r e c e l a signiente: el Sr . Topete y los con-
arvadores sagsst inos que le aplaudieron, es-

4025 
43l:{ 
4aS7 

4035 
4r>U8 
41)(i7 

4052 
4710 
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4072 
47(57 

4107 
4fCli) 
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48; Í8 
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5231 
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51)71 

5025 
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.«185 
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57Óñ 
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5076 
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9109 
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9119 
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ififeo 
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10042 
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10814 
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11241 
11455 
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llSíli} 

12031 
12163 
18345 
1246G 

10043 
10207 
1039G 
10GÓ6 
1082:Í 

11126 
U2&8 
11489 
11717 

120.13 
12181 
12351 
12488 

10044 
10240 
10503 
10683 
10855 

11140 
11367 
U504 
11715 

12094 
12210 
12355 
1249á 

10047 
103ü3 
10523 
10684 
10931 

11176 
11337 
11551 
11724 

12112 
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12407 
1351.-5 

10048 
10340 
10Ó3C 
10735 
109S5 

1Í189 
11357 
U&70 
llTJíJ 

1813-4 
13288 
12413 
í2m 

10081 
10450 
10717 
10897 

11003 
11294 
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11977 
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12308 
1 ^ 7 
12804 
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13207 
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13886 

14022 
14215 
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14506 
14700 
149(56 

15031 
15260 
1 ^ 4 
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15924 

10165 
10534 
10731 
10917 

IlOÍW 
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12349 
12683 
12826 

13147 
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134(>4 
13947 

14133 
14224 
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14509 
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15973 
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6196 
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6965 
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1471 ua-) 
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:1534 
3725 :?7r-tt 
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495S 4978 
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5636 5666 
5738 5773 
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«i879 (58at> 
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7478 7488 
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7971 

8407 84(33 
8010 
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923(i 9253 
9.337 «Sif. 
94í)9 9517 
9(i3l 9661 
9770 9798 

10844 10319 
10662 10097 
10837 118^0 
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11:J34 
11G45 
U873 

121;í6 
12333 
12(585 
12869 

•13161 
18;í4ó 
13465 
1:̂ 999 

14165 
14226 
14397 
14512 
1476K 
14975 * 

15106 
15287 
15558 
15831 
15981 

12137 
12420 
12688 
12380 

13163 
13382 
135(56 

11203 
11350 
11^2 
l ]8a3 

12104 
12.52.> 
12793 
12897 

I32:J3 

13fi70 

mri^i 
1I4.4;Í 
ll'<55.1 
11974 

12281 
12541 
127ÍI4 
12981 

l:j23(! 
13390 
i:mo 

U199 
14228 
14114 
14549 
14863 
14993 

15134 
15322 
1558» 
15889 
15990 

14201 
142.37 
14473 
14629 
14932 

15167 
153C1 
15676 
15897 

14214 
14214 
I44a5 
14663 
14937 

.15171 
15394 
15743 
15921 

del872,8.eado el n<im«o de billei«aq,ie fi él 
corresponden el de 16,000, á 60 peaeUa, divididos 
en decimos, á ae.s pesetas cada uno. Los trea pre-
mi08 mayores serán: el l ' ' d p 1 ( v n w i ^ 
el 2.^ de 80,000 y el 3." 

HÍPBBNTA DB I,. G^B-alEL BAMlEPJÍ, 

á caigo del mismo. 

Cille de Pel^yo, 34, bajo. 

Ayuntamiento de Madrid




